CANTAR DE LOS CANTARES

(Ap 22,20)

El tiempo esta lleno de angustia, anhelo y esperanza, de pequeños y grandes encuentros, de llanto y fiesta. El dolor y el gozo están en proporción a la presencia y ausencia, a la hondura y duración de la espera y el vacío. Es difícil comprender nuestra vida y la suerte del hombre, sin verla como una historia de amor, que transcurre entre el deseo y la realización. Aquí el amor es celebrado, es cumbre de la existencia hecha poesía y canto. El amor lo suscita y merece, pero sobre todo el amor de Dios. Allí el hombre es rescatado y la Belleza, el Sentido y el Amor encontrados, expuestos y ofrecidos.


Amor y poesía se resisten siempre, a una delimitación de su sentido. Su lectura es siempre abierta, puede ser hecha, tanto a nivel humano como trascendente. En realidad se debe hacer una lectura humana, para que en y a través de ella, se llegue a su misterioso contenido. Ya San Jerónimo decía: ‘si quieres comer la nuez, rompe la cáscara’. Como en los grandes poemas de los místicos, no se menciona a Dios y sin embargo es el verdadero protagonista. El amor por su misma naturaleza es ya divino, lo que el poema dice sobre él con lenguaje humano, se puede aplicar a la relación del hombre con Dios, porque no se puede hablar del amor de Dios, si no es en y a través de lo humano.

Interpretar es decir lo no dicho, es poner de relieve lo que el texto quiere decir, para que se lo pueda apreciar en todas sus matices. Muchas interpretaciones aparecen artificiales y forzadas, como escapando al texto. Como si solo a través de una interpretación ulterior, añadida al sentido literal, tendría valor religioso. Los padres han sido maestros en examinar la letra para descubrir el sentido encerrado.

Aquí estamos ante la presencia de una sabiduría divina, descubierta y presentada en lenguaje esponsal y leída en medio de la fe del pueblo de Dios. Tal amor emerge como un reflejo del actuar de Dios, que es la fuente de todo amor. Saber mirar es ver a Dios amando en quien ama; las características de todo amor auténtico, son propias también de Dios. El amor humano, no agota su sentido religioso, pero nos conduce a él. Quiere resaltar las cualidades del amor en la relación esponsal: un amor mutuo, exclusivo, total y bello. Dar y aceptar amor, nos afecta en lo más profundo y nos unifica. El sexo es desmitificado, ni puritanismo, ni mero erotismo. San Pablo es capaz de comprender que hace referencia al gran misterio, al amor de Jesús y su Iglesia, al amor entre el hombre y Dios (Ef. 5).
Entre los rasgos que más claramente aparecen en el amor se destacan la alteridad y la reciprocidad. Para los dos es activo y pasivo. Para ellos es el amor lo que da sentido a toda su existencia, y por eso es preferible a todo. Lo que abre al amor es la admiración, que se logra en el conocimiento mutuo y la contemplación. El amor implica una decisión de ir tras él. Las dificultades y conflictos lo afianzan, y al mismo tiempo los va progresivamente deshaciendo. El amor tiene sus propios ritmos que hay que respetar. Es expresivo, e incluso pasional. Exige espacios de intimidad y de exclusividad, que permiten la mutua profundización. El verdadero amor es eterno, como lo es el mismo Dios que es Amor (1Jn 4,8).

Son pocos los momentos de una conversación directa. Muchos de sus dichos evocan el deseo y el recuerdo. Con la presencia entra en juego también la ausencia. Pero muchas más veces, se da la contemplación mutua. Para poder vivir este amor, en clave trascendente, es necesario que quien se adentre en él, posea también una llamada y un modo de ser que le permita vivir así su relación con Dios. Sólo quien ama con arte, sabrá interpretar con arte, y hacerlo vida con belleza. 
La humildad acompañará a quién se asome al Misterio. Al gozo de haber vislumbrado un sentido se une el dolor de una inacabada penetración.

El AT no separa la sexualidad humana de su dimensión religiosa. Es significativo que el NT se cierre con un deseo de la esposa, que anhela la constante unión con su esposo (Ap. 22,20). Es el modo como concluye también el Ct. (8,14).
La literatura sapiencial se ocupa del destino de los individuos, reflexiona la experiencia, el deseo de encontrar el arte de vivir. Le enseña al hombre a descubrir y acomodarse al orden del universo y a darle los medios para ser feliz. Aflora poco a poco una sabiduría religiosa, y así se llega a percibir la sabiduría de Dios. El la comunica a los hombres, la actúa en la creación y la historia. Se plantea el problema de la retribución o la suerte del individuo, con lo cual parece desentendido de la suerte del pueblo y del culto, y sin embargo es su esencia.
En Eva el hombre supo de equilibrio y compañía, pero en María encontró su verdadero destino y estatura.

DESEO, MEMORIA Y ENCUENTRO

2 ¡Que me bese con besos de su boca!

Mejores son que el vino tus amores,

3 qué suave el olor de tus perfumes;

tu nombre es aroma penetrante,

por eso te aman las doncellas.

4 Llévame en pos de ti: ¡Corramos!

Méteme, rey mío, en tu alcoba,

disfrutemos juntos y gocemos,

alabemos tus amores más que el vino.

¡Con razón eres amado!

Desear es darse cuenta de lo que no se tiene, pero de lo que se está llamado a ser; es padecer un vacío, que anuncia una plenitud; es vivir en el tiempo, donde no se termina de poseer y de ser. Hacer memoria es recordar lo que se probó y lo que nos espera, es alimentar la conciencia para que no desfallezca, es salir del presente para poder abrazarlo. Encontrarse es comenzar a hacer equilibrio,  es la mejor manera de recorrer el camino, es llegar a donde ya no hay que volver a partir.

Con angustia, memoria y vacío, expresa su deseo de ser amada y amar. El amor es suplicado, y lo hace con intensidad y urgencia. Así la amada del Cántico: ‘¿A dónde te escondiste amado y me dejaste con gemido…?’(Cant. 1), así Magdalena junto al sepulcro: ‘Si tú le has llevado, dime dónde le has puesto, y yo me lo llevaré’ (Jn 20,15), así todo herido de amor. También Jesús deseó ardientemente compartir la cena pascual con sus amigos (Lc 22,14).

Desea un beso, un anhelo de contacto recíproco e íntimo, donde se pueda dar y recibir, con cercanía amorosa y encuentro físico. Un deseo con fuertes connotaciones mesiánicas, un verdadero gemido de encarnación. En la Biblia es señal de unión, expresión de apertura y al mismo tiempo el deseo de interiorizar a la otra persona, aun hoy es común escuchar a una madre o a un enamorado diciendo: ‘te comería a besos’. En este caso es un beso de mayor intimidad, una relación que se consuma en la unión. También era considerado como señal de igualdad. 

Desea que el esposo no envié ya mas besos y que venga él mismo a besarla. Nostalgia y memoria profunda de Adán y de todo hombre (Ge 2,3ss), el beso que nos dio vida, que despertó el anhelo del encuentro. Este pequeño verso expresa lo más profundo del antiguo testamento, la presencia de Dios entre nosotros. La amada tiene pudor, pero ya no aguanta distancias. Los enamorados tienen la dolorosa dicha de existir en gemido de encuentro, en dolorosa certeza de esperanza de presencia. 

El vino es signo de gozo y alegría, expresión de lo mejor, metáfora del amor, que no es otra cosa que el vino del alma. El amor es bueno en sí, y esta es la razón de todo el poema. Alusión a la bondad de la creación como don de Dios. La podemos abrazar y vivir con confianza, proviene de él, no es absurda y engañosa. Todo es bueno pero insuficiente, las cosas no alcanzan, los amores dejan gimiendo y están amenazados. Bendita boda de Caná, donde al fin probamos el mejor vino (Jn 2).

Cuando nos acercamos lo primero que se percibe es el aroma, es una extensión del ser, hace sentir su presencia incluso a distancia. No hay mejor aroma que la suavidad y la ternura, ellas ponen de manifiesto la bondad de la persona. El que ama se da, se entrega, y eso provoca el enamoramiento. En Betania María comprendió que el Padre había roto el frasco, que había derramado su amor al entregarnos a Jesús, ella lo expresó rompiendo el suyo (Jn 12). Aun lo podemos percibir en todos los que verdaderamente se encontraron con él.

El enamorado tiene apuro y ya no quiere estar sin el amado, por eso aquí pide que la lleve en pos de él, que corra. Está pidiendo que la enamore más, que pueda terminar de ser atraída y seducida. Ella tiene apuro, y le pide a él la fuerza para el camino, la dirección y el rumbo. La tensión amorosa, el deseo del encuentro, es la mejor señal del enamorado. Así Pablo decía: ‘corro hacia la meta’, y expresaba su íntimo y ardiente deseo de ser como Jesús y de estar unido a él.


Ahora pide la haga entrar en la intimidad, lejos del bullicio dispersivo; no le bastan los besos y el perfume, lo que pide es el amor verdadero. Seguir es dejar atrás otros amores, solo el amor permite desprenderse sin amarguras. En el encuentro él y ella se gozan juntos y todo lo demás pasa a un segundo plano. Aquí no hay vuelta atrás, la memoria de lo vivido provoca el deseo de la experiencia amorosa. Evocar es un acto de la memoria, conciente, voluntario y renovado. Es  lo  que hacemos en cada Eucaristía, allí hay deseo, memoria y comunión.

Adán supo del beso, María llegó a saber lo que significa llegar a ser una sola carne…

¿DONDE APACIENTAS EL REBAÑO?

Primer poema
LA NOVIA.

5 Soy morena, pero hermosa,

muchachas de Jerusalén,

como las tiendas de Quedar,

como las lonas de Salmá.

6 No miréis que estoy morena:

es que me ha quemado el sol.

Mis hermanos se enfadaron conmigo,

me pusieron a guardar las viñas,

¡y mi viña no supe guardar!

7 Indícame, amor de mi alma,

dónde apacientas el rebaño,

dónde sestea a mediodía,

para que no ande así perdida

tras los rebaños de tus compañeros.

EL CORO.

8 Si tú no lo sabes,

¡hermosa entre las mujeres!,

sigue las huellas del rebaño,

lleva a pacer tus cabritas

junto al jacal de los pastores.

El hombre es pobre, pequeño y fugaz, pero no puede negar que en sus entrañas hay un anhelo de plenitud. Su amor y deseo parecen audaces, y sin embargo son la humilde y la sencilla manera de hacerse eco de su verdad más profunda. El corazón lleva en sí un infinito gemido de comunión, para negarlo tendría que alejarse de sí mismo y no escucharse más. La Cenicienta, y muchos otros cuentos ‘para niños’, son una lejana expresión de esta conciencia.

Tomando conciencia de si misma, la amada se siente escogida por su belleza y amor ardiente. La humildad no consiste en negar los dones, sino en reconocer su origen. Se acepta como es y pide se acepte su identidad. La negrura es efecto del sol, de su humilde condición. Mientras que las mujeres pudientes permanecían en sus casas o palacios, las más pobres se ocupaban de los trabajos del campo, del trabajo servil, llevando una vida solitaria bajo los rigores del calor. Dios no mira las apariencias sino el corazón, quien no sepa mirar como él podría perderse lo más bello. El trabajo le impide el cuidado de si misma, pero tal vez en eso consiste su belleza… Nada engrandece más al hombre, que tratar de cuidar y hacer más bello, a todo y a todos los que encuentre a lo largo de su vida.

Enamorada decide ir tras su amor, y más que la seguridad de la casa paterna, más que cuidar viñas, prefiere ir tras él y ser pastora. Dejando lo que queda atrás se lanza al futuro, deja la soledad impuesta y se larga al campo abierto del amor. ‘Amor mío, aquel a quien amo con todo mi ser’, ese es el secreto de su decisión, ella sabe donde tiene su tesoro y su corazón. Sin esta claridad no hay capacidad de renuncia y de aventura. No se trata de despreciar nada sino de tener claro lo que no se quiere perder. Toda verdadera renuncia termina siendo una confesión de amor.

Ahora pide saber donde se encuentra, pide cobijarse a su sombra. Quiere saber cuales son sus movimientos, sus costumbres, para dar con él. El pastor trashumante no es previsible. Quiere estar con él siempre, tanto en el trabajo como en el descanso. Hay un momento de la vida donde ya no importan los adonde sino los con quien… La extraña paradoja de que la quietud se encuentre en el movimiento, la paz compartiendo los conflictos, la vida muriendo a su lado…
Estar sin él, sería estar perdido; quienes tuvieron esto claro lo pudieron acompañar hasta la cruz.

La respuesta la puede dar solo él.  Hay un determinado nivel de respuestas donde ya no son posibles los mensajeros. Sin quedarnos ante Dios, no terminaríamos de conocer nuestra identidad, no tendríamos la fina posibilidad de saber que espera de nosotros y como amarlo. No se trata necesariamente de lugares físicos, sino de situaciones de amor como lugar de encuentro. Lo importante es poder descubrir el modo de estar y de ser ante él. 

La mujer, por lo general, resalta el amor, y el hombre la belleza. Al hombre le gusta contemplar a la mujer, a Dios contemplar y celebrar la obra de sus manos. Para el que ama todo encuentro es una fiesta y un descanso. 

El también está enamorado, por eso condesciende y da pistas. El desconocimiento de ella sobre él, implica una ignorancia también sobre sí misma. Extraña y bella suerte del hombre, solo encontrando se termina de encontrar, solo saliendo puede terminar de entrar, solo entrando puede terminar de salir. Por eso en el encuentro se terminará de conocer a si misma. 


El para encontrarla salió, saltó. Dios para encontrarnos se despojó y se encarnó. Ahora es él el que pide que salte, le pide el esfuerzo de un éxodo, que pase de una actitud individualista y solitaria, a lo relacional. Le pide que tome conciencia de sí misma, la femineidad es el deseo masculino, y en la capacidad femenina de acogida se dará la amorosa unión.


María sabe que el mira con bondad nuestra pequeñez, sabe de su amor y de su deseo de saltar a nuestro encuentro. Ella sabe que el hombre tiene una infinita capacidad de acogida, sabe que es el eco de Su infinita capacidad de Don.
ENFERMA DE AMOR
EL NOVIO.

9 Amor mío, te comparo a la yegua

que tira del carro del faraón.

10 ¡Qué hermosura tu cara entre zarcillos,

tu cuello entre collares!

11 Zarcillos te haremos de oro,

con engastes y cuentas de plata.

DÚO.

12 -Mientras el rey descansa en su diván,

mi nardo exhala su fragancia.

13 Bolsita de mirra es mi amado para mí,

que reposa entre mis senos.

14 Racimo de alheña es mi amado para mí,

en las viñas de Engadí.

15 -¡Qué bella eres, amor mío,

qué bella eres!

¡Palomas son tus ojos!

16 -¡Qué hermoso eres, amor mío,

eres pura delicia!

Nuestro lecho está hecho de fronda,

17 las vigas de nuestra casa, de cedro,

nuestros artesonados, de ciprés.

2
1 -Soy un narciso de Sarón,

una azucena de los valles.

2 -Como azucena entre cardos

es mi amada entre las mozas.

3 -Como manzano entre árboles silvestres

es mi amado entre los mozos.

Me apetece sentarme a su sombra,

su fruto me endulza la boca.

4 Me ha metido en la bodega,

despliega junto a mí su bandera de amor.

5 Reponedme con tortas de pasas,

dadme vigor con manzanas,

que estoy enferma de amor.

6 Su izquierda está bajo mi cabeza,

me abraza con la derecha.

7 -Os conjuro, muchachas de Jerusalén,

por las gacelas y las ciervas del campo,

que no despertéis ni desveléis,

a mi amor hasta que quiera.


Para vivir no solo hace falta una meta, un destino, la esperanza de un encuentro, es necesario encontrar un compañero de camino, un anticipo de eso que se aguarda. Por eso el amor celebra cuando encuentra amistad. Ella lo transporta en la dura y larga marcha del camino. El adorno realza la belleza de quien es bella, el amor es más bello cuando es delicado, humilde, simple. El se hizo nuestro compañero de camino, él es el camino y nos pide que nos adornemos para él.  Su amor es artesano y capaz de suscitar en nosotros una respuesta a la altura de su don.

El corazón descansa cuando encuentra otro que lo aguarda ya dispuesto.  Ella es su descanso y él es su perfume. El nardo y la mirra, son perfumes persistentes y que duran largo tiempo, como el amor de él. El se queda largo tiempo entre sus senos, cerca de su corazón, allí en la intimidad encuentra  leche y alimento para el camino. Ya desde niño probó en María que el hombre es capaz de ternura, que su corazón tan pequeño tiene algo que le recuerda al Padre.

El amor nace y se alimenta en la contemplación de la belleza. ‘El me mira y yo lo miro’, decía un anciano que se pasaba largas horas en la humilde parroquia de Ars. ‘Miren que las miran con amor’, les enseñaba Teresa de Avila a sus hijas. Dios no mira para comprobar sino para comunicar. Su mirada es solar, ‘el mirar de Dios es amar’ y poner bondad y belleza donde no la hay. Dejarse encontrar por esa mirada es el imprescindible camino para dejarse encontrar esa mirada… ‘Ahora puedes mirarme después que me miraste…’ (S. Juan de la Cruz).

Saber mirar es saber descubrir la belleza global y la de la parte, el paisaje y la flor, la totalidad y los detalles. El amor es una conquista mutua, que ayuda a continuar juntos con novedad e intensidad. Los que se quieren se descubren y celebran en forma permanente. Saber recrear es una de las finuras del amor. El mutuo amor es el marco que los mantiene unidos, es el lecho donde descansan.

Ella es como las flores de los valles que mantienen su candor, flores de tierras profundas y húmedas, flores de colores intensos que traslucen su pasión. El es como un manzano, distinto entre todos;  protege, cobija y alimenta, merece su amor. En él ella alcanzó su deseo, el corazón se asienta solo cuando alcanza su anhelo. En Jesús al fin supimos que Padre se hizo cargo de nuestra pobreza. Esto implica confiarse a él y gozarse de su tutela. 

El respondiendo a su deseo, la introduce en su amor y su cuidado. La conquista con su amor, la provoca, la asalta con su cariño. Su ternura y protección, son el flechazo que provoca la herida de amor. El gesto de él la puso enferma de amor, ella ahora ya no podrá encontrar más equilibrio sino en él. Estar enfermo es no estar firme, y esa es la situación de ella sin su amor. El enfermo suspira por el médico y la medicina, se agita buscando más amor. El, solo él es su remedio. Necesita alimento, pero sobre todo se calmará al verse abrigada. 

La enfermedad de amor no se cura sino con la presencia y la figura. Aquí se convierte en realidad, él con su presencia, cura a su amada. El abrazo es expresión de intimidad total, ‘Su izquierda está bajo mi cabeza, me abraza con la derecha’, sostén y abrigo, imagen llena de delicadeza. Cuando algo es bello y roza la plenitud queremos que no pase, que la situación no cambie; ‘hagamos tres carpas’ (Lc. 9), decía Pedro en su sencillez. La transfiguración es real, pero aun no es la resurrección; los encuentros son reales, pero aun no son plenos y definitivos. Gozo y dolor, realidad y esperanza en el corazón del hombre peregrino. 

Más de una vez María vio al niño dormirse entre sus brazos, un día lo vio dormirse y abandonarse en los brazos del Padre, se mantuvo serena, sabía que ‘no hay que despertar al amor hasta que quiera’.
MIRA, HA PASADO EL INVIERNO
Segundo poema
LA NOVIA.

8 ¡La voz de mi amado!

Miradlo aquí llega,

saltando por montes,

brincando por lomas.

9 Es mi amado una gacela,

parecido a un cervatillo.

Mirad cómo se para

oculto tras la cerca,

mira por las ventanas,

atisba por las rejas.

10 Habla mi amado y me dice:

«Levántate, amor mío,

hermosa mía, y vente.

11 Mira, ha pasado el invierno,

las lluvias cesaron, se han ido.

12 La tierra se cubre de flores,

llega la estación de las canciones,

ya se oye el arrullo de la tórtola

por toda nuestra tierra.

13 Despuntan yemas en la higuera,

las viñas en cierne perfumean.

¡Anímate, amor mío,

hermosa mía, y ven!

14 Paloma mía, escondida

en las grietas de la roca,

en los huecos escarpados,

déjame ver tu figura,

deja que escuche tu voz;

porque es muy dulce tu voz

y atractiva tu figura».

15 Cazadnos las raposas,

las pequeñas raposas

que devastan las viñas,

nuestras viñas en flor.

16 Mi amado es mío y yo de mi amado,

que pasta entre azucenas.

17 Antes que sople la brisa,

antes de que huyan las sombras,

vuelve, amado mío,

imita a una gacela

o a un joven cervatillo

por los montes de Béter.


Despertamos cada mañana luego del merecido y necesario descanso, el canto de los pájaros, una voz conocida y amada que nos llama, una alarma que reclama nuestra atención. Pero no podemos despertar a la esperanza sin una voz más poderosa que el absurdo, que la nada y que la muerte. Comenzaron a despertar unos pobres pescadores y unas humildes mujeres al darse cuenta que alguien tenía ‘palabras de vida eterna’ (Jn 6).

Solo él puede despertar a la amada, y lo hará con su voz. Es un comienzo de otra etapa, una invitación a la experiencia del amor. Abraham era un arameo errante y la voz de Dios lo despierta a la esperanza (Ge 12,1). Se percibe una presencia que requiere una respuesta. Primero el oído y luego la mirada, ‘es el Señor’ (Jn 21). Ella se muestra activamente abierta. El toma la iniciativa de buscarla donde está para invitarla a la aventura del amor. El se acerca porque hay signos de su madurez femenina, ella ahora está crecida. El amor lo hace a él como a un ciervo veloz, su intenso deseo tiende hacia ella.

La amada está protegida, pero sin él quedaría en soledad. El la invita a salir de sí misma, y lo hace apareciendo ante ella con sus encantos. Hacerse encontrable  es una clara señal de amor, pero solo las palabras darán sentido y claridad para poder interpretar el mensaje y las intenciones.  

Le habla a ella y para ella, más allá del contenido, le está pidiendo la firme decisión de asumir un estado y una disposición. ‘Levántate… vente’, le pide salir del estar encerrada en sí misma, a la relación. Para esto la piropea, la seduce. Estas son las fronteras del amor, más allá sería violencia o imposición, lo cual desvirtuaría la respuesta y los dejaría igualmente en soledad. Solo la libre respuesta está a la altura de la oferta, que también tiene su origen en la libertad. Es un signo de madurez y no de debilidad llegar a comprender la necesidad de mutua compañía para lograr la propia realización personal.

Hay un paso gradual del invierno a la primavera, no tiene nada que temer a las dificultades y privaciones. El verdadero invierno es la crudeza de la situación previa  privada de él, ahora hay que trascender esa etapa y dar un salto para llegar a la primavera. Junto a él no hay inclemencias, no hay razón para permanecer encerrada. Es tiempo de entregarse sin miedos y reservas.


La tierra con sus flores y aromas da señales de la nueva situación amorosa. ‘Se siembra entre lágrimas, se cosecha entre canciones…’, la tierra y el hombre conocen las mismas leyes…El se acercó a ella y se dejó ver, ahora él la divisa a ella y la invita para que responda y se deje encontrar.

Ella es profunda y reservada, como todo lo femenino y sagrado. Defendida pero no inaccesible. El le pide a ella sin forzarla, a que responda desde lo profundo de su ser… Que no se encierre en sus miedos, y que se manifieste y entregue. Lo primero que desea es ver su figura, escuchar su voz, allí se concentra la totalidad expresiva de su ser. Pero ese recorrido ella lo tiene que realizar libre y voluntariamente. El desea que ella traiga el mensaje de su presencia y experiencia. Decidirse a amar es estar dispuesto a muchas cosas, entre ellas a esperar paciente y sereno, el progresivo desvelamiento de la persona amada. 

‘Cazadnos las raposas…’, todos los comienzos son frágiles, hay que velar y cuidar su crecimiento. Pestes, heladas, falta de riego, amenazan los cultivos;  miedos, mal entendidos, dificultades, amenazan al amor naciente.


‘Mi amado es mío y yo de mi amado’, Ella reconoce todo lo hecho por él, ahora amorosa responde con su entrega. Lenguaje de alianza, cada uno encuentra su sentido en el otro. Nueva y eterna será la alianza en labios de Jesús: ‘Esto es mi cuerpo, esta es mi sangre…’. Ahora ella expresa su deseo ardiente de que él siga respondiendo al amor. 


Pide repetición eterna de amor envolvente. La petición tiene un tiempo, ‘antes de que huyan las sombras’, pero el tiempo para el amor es ilimitado. Pide que venga a ella y tome posesión de ella. En realidad, lo quiere experimentar en su actividad amorosa hacia ella. Nada permite conocer más a alguien que dejarlo desplegar su amor en nosotros.  Nada desea más el amor que encontrar consentimiento para desplegarse en favor del amado. 

‘Hágase en mí según tu Palabra’, María estaba dispuesta a dejarse encontrar y amar; a dejar que Dios despliegue en ella todo su ser y su amor, cuando quiera, dándole lo que quiera y dejándose llevar hasta donde el quiera.
POR LA NOCHE LO BUSQUE Y NO LO ENCONTRE
3
1 En mi lecho, por la noche,

busqué al amor de mi alma,

lo busqué y no lo encontré.

2 Me levanté y recorrí

la ciudad, calles y plazas;

busqué al amor de mi alma,

lo busqué y no lo encontré.

3 Me encontraron los guardias

que hacen ronda en la ciudad:

«¿Habéis visto al amor de mi alma?»

4 Apenas los había pasado,

cuando encontré al amor de mi alma.

Lo agarré y no lo soltaré

hasta meterlo en la casa de mi madre,

en la alcoba de la que me concibió.

EL NOVIO.

5 Os conjuro, muchachas de Jerusalén,

por las gacelas y las ciervas del campo,

que no despertéis ni desveléis

a mi amor hasta que quiera.


Sabemos lo que queremos, no lo que podemos. La extraña suerte del hombre es que sus posibilidades superen a sus capacidades. Esto nos expone permanentemente a la desesperación, o nos pide una confianza ilimitada en quien nos ama y puede. Sin Dios, el hombre no puede ser hombre. Surgen múltiples situaciones en las que la vivencia del amor encuentra sus obstáculos, y hay que buscarla fuertemente apara que llegue a producirse.  Esto es lo que ella aprende ahora, esto es lo que aprendemos en  las pruebas. Canta al amor ausente, no se trata de perder o encontrar, sino de desear más. El amor privado de su objeto no mira más que a su posesión, allí está su fuerza. Cuanto más grande el deseo mayor el empeño. Mantener el corazón enamorado es de fundamental importancia para posibilitar y adelantar el encuentro.

Quién ama y espera se da cuenta no sin dolor que la plenitud no es inmediatamente alcanzable y así empieza a poner todos los medios y a vencer las dificultades. Aprende el realismo de esperar, que la abre más al amor y a la búsqueda. Aunque parezca extraño sería terrible que el objeto del amor fuese inmediatamente alcanzable, significaría que no es capaz del colmar lo infinito de nuestro corazón. La espera no se debe solo a la debilidad de nuestra capacidad de recibir y darnos cuenta, sino a lo alto e inmenso de lo ofrecido. El amor no es solo reposo sino acción. Requiere nuevos métodos de búsqueda. El camino del encuentro requiere una gran capacidad de flexibilidad, para saber emplear diferentes recursos y saber atravesar muy diversas etapas.

Toma una decisión enérgica para salir de su propia cerrazón al encuentro del amado. Como decía santa Teresa, hace falta una ‘determinada determinación’, una fuerte tenacidad y constancia. Sale de si misma, en situación de oscuridad por ausencia de él. Sale en la noche, el amor vivo no teme el peligro, ni repara en inconvenientes. No hay que esperar mejores condiciones, sino hacer mejor la situación emprendiendo aunque sea a oscuras el camino del encuentro. No hay tanta oscuridad cuando a oscuras se busca al que se ama. 


El Padre nos salió al encuentro en Jesús, como buen pastor nos fue a rescatar hasta el mismo infierno. Su amor recorrió la infinita distancia entre él y nuestra pobreza, recorrió nuestra humanidad haciéndola plenamente suya al encarnarse, recorrió el camino de la madurez y el crecimiento, recorrió los caminos polvorientos, recorrió todos los lenguajes hasta quedar plenamente expuesto y mudo. Ahora es ella la que dará vueltas para encontrarlo a él. Uno termina yendo hasta donde se supo buscado. Nadie encuentra a nadie si no va hasta donde está…

Los guardias velan y recorren por oficio, ella por amor. Ella buscando se arriesga hasta lo más periférico, en realidad la periferia es todo lugar donde él no esté. No lo encuentra en las estructuras de la ciudad, y descubre la posibilidad de recurrir a los guardias. Los implica en el proceso de búsqueda, el amor hace humilde y no teme pedir ayuda. Ella cree que basta decir que lo ama para identificar al esposo, a todos nos parece que los demás conocen y valoran lo que nosotros amamos. El silencio de ellos, es la respuesta para que resalte la pregunta. Ellos son incapaces de responder, pero ella sigue adelante, el no amor no se detiene donde se puede pasar y donde no está lo que busca.

No lo encuentra en la comodidad del lecho, vagando por la ciudad o en la mera pregunta. En realidad lo encuentra pero no alcanza, está en todo pero nada lo contiene. A él lo encuentra al trascender todo en el amor. El encuentro se da en la búsqueda, aunque hay que trascender todas las búsquedas y sus dificultades. Cuando haya salido de todo y del todo, dejando atrás lo que no sea solo su amor. 

Al amor, solo el amor lo encuentra, entiende y merece. Suena a Pascua, ella dio el paso decisivo, el esposo se presenta donde está y no donde cree nuestra pobreza. Ahora la esposa lo va a introducir en ella, comprende que él buscaba un espacio en su corazón. El perfecto y verdadero amor no se entibia alcanzando su deseo, sino que crece. Cuando el amor es auténtico no cansa ni se cansa. Es un verdadero encuentro pero aun herido de ausencia e insatisfacción.  La unión no se da en el bullicio, sino en la intimidad. No lo soltará hasta asegurar la unión. Hasta que tenga la certeza de su incondicionalidad, de que es él el que nos tiene sujetos en su amor.

Termina con un toque de atención a quienes puedan obstaculizar los ritmos del amor. 

María sabe lo cierto y real del encuentro, pero también probó la angustia de buscarlo y no encontrarlo, de abrazarlo y ver como la vida se le escurre entre las manos.
ME ROBASTE EL CORAZON
Tercer poema
EL POETA.

6 ¿Qué es eso que sube del desierto,

parecido a columna de humo,

sahumado de mirra y de incienso,

de polvo de aromas exóticos?

7 Es la litera de Salomón,

escoltada por sesenta valientes,

la flor de los valientes de Israel:

8 todos son diestros con la espada,

todos adiestrados en la guerra.

Cada uno con su espada a la cintura,

por temor a las alarmas de la noche.

9 El rey Salomón

se ha hecho un palanquín

con madera del Líbano:

10 de plata sus columnas,

de oro su respaldo,

de púrpura su asiento;

su interior, tapizado con amor

por las hijas de Jerusalén.

11 Salid a contemplar,

muchachas de Sión,

al rey Salomón,

con la diadema con que su madre lo coronó

el día de su boda, gozo de su corazón.

EL NOVIO.

4
1 ¡Qué bella eres, amor mío,

qué bella eres!

Palomas son tus ojos

a través de tu velo,

tu melena, rebaño de cabras

que desciende del monte Galaad.

2 Tus dientes, rebaño esquilado

de ovejas que salen del baño:

todas con crías mellizas,

entre ellas no hay una estéril.

3 Tus labios, cinta escarlata,

y tu hablar todo un encanto.

Tus mejillas, dos cortes de granada,

se adivinan tras el velo.

4 Tu cuello, la torre de David,

muestrario de trofeos:

mil escudos penden de ella,

todos paveses de valientes.

5 Tus pechos son dos crías

mellizas de gacela,

paciendo entre azucenas.

6 Antes que sople la brisa,

antes de que huyan las sombras,

iré al monte de la mirra,

a la colina del incienso.

7 ¡Toda hermosa eres, amor mío,

no hay defecto en ti!

8 Ven del Líbano, novia mía,

ven, llégate del Líbano.

Vuelve desde la cumbre del Amaná,

de las cumbres del Sanir y del Hermón,

desde las guaridas de leones,

desde los montes de leopardos.

9 Me has robado el corazón,

hermana y novia mía,

me has robado el corazón

con una sola mirada,

con una vuelta de tu collar.

10 ¡Qué hermosos son tus amores,

hermana y novia mía!

¡Qué sabrosos tus amores!

¡Son mejores que el vino!

¡La fragancia de tus perfumes

supera a todos los aromas!

11 Tus labios destilan miel virgen, novia mía.

Debajo de tu lengua

escondes miel y leche;

la fragancia de tus vestidos

parece fragancia del Líbano.

12 Eres huerto cerrado

hermana y novia mía,

huerto cerrado,

fuente sellada.

13 Tus brotes, paraíso de granados,

lleno de frutos exquisitos:

14 nardo y azafrán,

aromas de canela,

árboles de incienso,

mirra y áloe,

con los mejores bálsamos.

15 ¡Fuente de los jardines,

pozo de aguas vivas

que fluyen del Líbano!

LA NOVIA.

16 ¡Despierta, cierzo,

llégate, ábrego!

¡Soplad en mi jardín,

que exhale sus aromas!

¡Entre mi amado en su huerto

y coma sus frutos exquisitos!

EL NOVIO.

5
1 He entrado en mi huerto,

hermana y novia mía,

a cosechar mi mirra y mi bálsamo,

a comer de mi miel y mi panal,

a beber de mi vino y de mi leche.

EL POETA.

¡Comed, amigos, bebed,

queridos, embriagaos!


Hay cosas que por su alto valor, por las largas esperas, por las dificultades vividas, parecen imposibles de alcanzarse; y cuando se dan, nos damos cuenta que no podemos asimilarlas en un instante, necesitamos tiempo, mirada y silencio. El la ve despertar en sus brazos y hace elogio de ella. Ella, con todo el ser y sus encantos, se yergue esbelta como columna de humo. La contempla subir desde el desierto, lugar de soledades pobladas de aullidos, e inmensidades enmarcadas por horizontes infinitos. 


Ella es para él lugar de reposo, solo sabemos lo que es descansar cuando alguien descansa porque nos encontró. Ella es como la litera de Salomón, llena de grandeza, belleza y paz. Nadie más que él puede subir a ella. Como todo lo que amamos y esperamos mucho, es valioso, por eso está defendida por él, al que simbolizan los guardias. Ella no tiene nada que temer, alguien vela con amor, pero para ello tiene que mantenerse en él, sobre todo por la noche, en medio de las pruebas donde abundan los peligros…


La calidad de los materiales de esta silla son  metáfora de la calidad, solidez y resistencia del marco que rodea al amor. Nada tiene más calidad que la gratuidad y más solidez que la incondicionalidad.

El la había invitado a salir, la contemplación constituye la finalidad de la salida. Lograr ver lo deseado aporta un gozo que compensa todo esfuerzo y el vértigo que acompaña la aventura. El gozo de su corazón, es la bella corona de su esposa.

‘¡Qué bella eres, amor mío, qué bella eres!’, ahora él contempla admirado la belleza de todo su ser. Más que describir, intenta expresar poéticamente lo que siente. El enamorado lejos de estar ciego, es el que más ve. Las palabras delatan impresión y pasión.

La primera prueba de la belleza de una persona, la encuentra en los ojos de quien lo mira con amor. Ellos son camino de comunión y de perenne enamoramiento. El hechizo de una mirada puede más que un golpe y que un grito, Pedro derrumbado y enamorado, lo sabe y llora (Lc 22,61).

La abundancia de sus cabellos, los colores de su rostro, ponen de manifiesto su vitalidad; la fortaleza y armonía de su cuello revelan su fuerza e inexpugnabilidad. Sus pechos, como crías de gazela, expresan el cariño que alimenta y se alimentan con amor. Atraen la mirada y se los quiere tener en brazos.

El atraído por su belleza va a tomar una decisión, ir hacia ella, en la noche, donde habitualmente hay más calma y se siente más el perfume de los árboles aromáticos. Desea estar con ella, y llegar a la consumación del amor. Para lo cual reclama su compañía, le pide que vuelva de lo recóndito, al amor toda distancia le parece lejana. Le habla de una vida en común y le promete fascinantes andanzas (Ge 11,31; 12,20). ‘Mira hija, olvida la casa paterna, el rey se ha prendado de tu belleza’ (Sal      ).

‘Me has robado el corazón’, la razón de la amorosa aventura, es que él se enamoró; le basta un mínimo, una sola mirada, para quedar enardecido por ella, mirada que es un reflejo de su corazón. Una personalidad agradable, intercambio de miradas, gestos amorosos capaces de producir agrado, palabras cariñosas, belleza unida a bondad y  dulzura, todo eso es el amor.  De Dios y del hombre no se logra nada si no es por amor.

‘Eres  huerto cerrado…fuente sellada’, pone de relieve su corazón reservado para él, como pozo tapado con una piedra. El es el único que puede gozar de ella. Su recato, es fuente de atracción y despierta el deseo. Eso no significa que nadie la puede amar, sino que nadie puede pretender ocupar su lugar. 

Ella es como un jardín, cuya naturaleza está perfeccionada y cultivada por hábil jardinero, con plantas y árboles bellos, comestibles y aromáticos. Como fuente de aguas, con espontanea y profunda vitalidad, en constante renovación. Aguas que fluyen mansas y constantes,  simbolizando su amorosa y delicada entrega.


‘¡Despierta, cierzo, llégate, ábrego!’, Invitación a que él ponga en juego todas sus artes… ‘Detente cierzo muerto, ven austro, que recuerdas los amores’ (S.Juan de la Cruz), el amor anhela se detengan las sequedades, los fríos, las ausencias y añora la presencia, la ternura y la vida.

‘¡Entre mi amado en su huerto y coma sus frutos exquisitos!’, la raíz de esta pertenencia es el amor. Ahora es ella la que lo invita a penetrar en el jardín, se ofrece a que goce de sus amores.  ‘Entré en mi huerto…a cosechar…a comer…a beber…, alude a la unión consumada.


‘Alégrate, llena de gracia, el Señor es contigo…no temas…porque has hallado gracia delante de Dios… El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra…ninguna cosa es imposible para Dios… He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra’ (Lc 1,28). El, herido por su belleza y su soledad, la encuentra, celebra y propone, ella escucha, cree y acepta…
¿QUE DISTINGUE A TU AMADO DE LOS OTROS?
Cuarto poema
LA NOVIA.

2 Yo dormía, velaba mi corazón.

¡La voz de mi amado que llama!:

«¡Ábreme, hermana, amiga mía,

paloma mía sin tacha!

Mi cabeza está cubierta de rocío,

mis bucles del frío de la noche.»

3 -«Me he quitado la túnica,

¿cómo ponérmela de nuevo?

Ya me he lavado los pies,

¿cómo volver a mancharlos?»

4 ¡Mi amado metió la mano

por el hueco de la cerradura;

mis entrañas se estremecieron.

5 Me levanté para abrir a mi amado,

mis manos destilaban mirra,

mirra goteaban mis dedos,

en el pestillo de la cerradura.

6 Abrí yo misma a mi amado,

pero mi amado se había marchado.

El alma se me fue con su huida.

Lo busqué y no lo hallé,

lo llamé y no respondió.

7 Me hallaron los centinelas,

los que rondan la ciudad.

Me golpearon, me hirieron,

me despojaron del chal

los guardias de las murallas.

8 Yo os conjuro,

muchachas de Jerusalén,

si encontráis a mi amado,

¿qué le habéis de decir?

Que estoy enferma de amor.

EL CORO.

9 ¿Qué distingue a tu amado de los otros,

tú, la más bella de las mujeres?

¿Qué distingue a tu amado de los otros,

para que así nos conjures?

LA NOVIA.

10 Mi amado es moreno claro,

distinguido entre diez mil.

11 Su cabeza es oro, oro puro;

sus guedejas, racimos de palmera,

negras como el cuervo.

12 Sus ojos como palomas

a la vera del arroyo,

que se bañan en leche,

posadas junto al estanque.

13 Sus mejillas, eras de balsameras,

macizos de perfumes.

Sus labios son lirios

con mirra que fluye.

14 Sus manos, torneadas en oro,

engastadas de piedras de Tarsis.

Su vientre, pulido marfil,

todo cubierto de zafiros.

15 Sus piernas, columnas de alabastro,

asentadas en basas de oro.

Su porte es como el Líbano,

esbelto como sus cedros.

16 Su paladar, dulcísimo,

todo él un encanto.

Así es mi amado, mi amigo,

muchachas de Jerusalén.

EL CORO.

6
1 ¿Adónde se fue tu amado,

tú, la más bella de las mujeres?

¿Adónde se volvió tu amado,

para que lo busquemos contigo?

LA NOVIA.

2 Mi amado bajó a su huerto,

a las eras de balsameras,

a apacentar en los huertos

y recoger azucenas.

3 Mi amado es mío y yo de mi amado,

que pasta entre azucenas.


Las pruebas, las dificultades, lo arduo, hacen que muchas cosas queden en el camino, pero al mismo tiempo nos dejan claro lo que vale la pena. Ellas son capaces de apartarnos de lo más amado, sino todo lo contrario, ellas son las que hacen más fuerte al amor y ponen de manifiesto lo que no era tan importante. El que ama bien no sabe pedir cuentas ni quiere despertar culpas o dar lástima. Si cuenta sus dificultades solo es para compartir y provocar más al amor.

‘Yo dormía, velaba mi corazón’, extraña simultaneidad, en el amor se descansa, y el deseo amoroso mantiene en vela. La voz del amado es lo que despierta… El pide apertura, tiene necesidad de su cobijo, de lo contrario quedaría en la intemperie, y por la fría noche. El tiene normales esperanzas de refugio, sabe como es ella, a cuya naturaleza acogedora trata de apelar.


‘Me he quitado la túnica…’, Desnuda y debilitada por el amor, necesita de amor para recobrar fuerzas. El sufriendo la espera, hace un gesto amoroso y mete, con delicadeza, su mano por el hueco de la cerradura.


A ella se le estremecen las entrañas, y se levanta para abrir al amado, hay un cambio de postura interior y una respuesta concreta, e inmediatamente experimenta el agrado de acoger, ‘mis manos destilaban mirra…’. Más de una vez lo que parece imposible, árido y difícil, al comenzar a hacerlo nos llena de gozo… 

Cuando termina de abrir, el se había marchado. No siempre sus tiempos son los nuestros. Reacciona buscándolo, pero debe aprender el camino a seguir. Con un deseo intenso de poseerlo, él la irá conduciendo. El amor implica un proceso, y siempre comporta riesgos. Sola y angustiada, queda tendida a la puerta de su casa.

Los centinelas, son una estructura que no siempre coincide (razón por ej) con la otra del amor, y aparecen como una amenaza a quien se quiere mover por los ritmos de su amor.


La despojaron, la dejaron desnuda, sin defensas y expuesta, y no se resiste a ello, ella sabe que así debe encontrarse con él. Esa es la verdadera postura de unión.

Ella apela a su propia femineidad, para encontrar fuerzas en su búsqueda amorosa. Quiere concientizarse y formular lo que lleva en el corazón: su enfermedad de amor. Quiere tomar conciencia de la realidad de su amor y ver si es excesivo, ¿él merece tanto amor? El lo merece y sabe que sin él ya no es ella. Su deseo es dar con él, del cual está enamorada, y en el cual hace equilibrio. Quiere que él conozca la intensidad de su amor, ya que nada toca más al amante que saberse amado. 


¿Qué distingue a tu amado de los otros, tú la más bella de las mujeres? La pregunta sirve para comenzar la descripción de él. Ella lo conoce por experiencia y nada podrá cuestionar la racionabilidad de este amor. Es como si preguntara, ¿está él a la altura de tan valiosa amante?


La memoria contemplativa sostiene su amor y le da fuerzas para superar las dificultades, la espera y el camino. 

‘Distinguido entre diez mil…’, algo de vía negativa, no sabe bien que decir pero sabe muy bien quién es él y podría verlo aun en medio de una multitud.


Su amor es seguro como el oro, no le afecta la herrumbre. Entre otras cosas recuerda sus ojos, humedecidos por la emoción amorosa, pero clara y serena del encuentro; también su virilidad, delicada y constante. Todo él es un encanto, con razón está enamorada.


¿Adónde fue tu amado…? El fin de la pregunta, es abrir camino a la respuesta y fijar su atención en ella. En realidad ella conoce la respuesta y no necesita de nadie para encontrarlo. Ella sabe que lo hallará, lo conoce y sabeque él está existencialmente vuelto hacia ella. Dios tiene vocación del hombre, él nos busca más a nosotros que nosotros a él (cf. Ll 3).


Ella sabe donde está. Todos los movimientos del amante tienden hacia su amada. Ella es su camino y su destino. A él se lo encuentra en ella, como decía San Agustín: ‘te buscaba y no te encontraba, no porque estuvieses lejos mío, sino porque yo estaba lejos de mí’.  A él siempre se lo encuentra en el amor.

‘Mi amado bajó… a apacentar… y recoger’. El con esos movimientos alimenta su amor, la encarnación es el gesto amoroso de Dios, que termina de suscitar toda nuestra capacidad de respuesta ( cf. Fil 2). El goza de nuestro amor, espera nuestra respuesta. 

‘Mi amado es mío y yo de mi amado…’ Con fórmula de alianza señala la consumación del amor. ‘Mi alma canta la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi salvador. El miró con bondad mi pequeñez…’, María canta y celebra, que su pequeñez es lugar de encuentro, puerta y acogida, de quién bajó dispuesto a apacentar y recoger los frutos del amor.
APARTA DE MI TUS OJOS
Quinto poema
EL NOVIO.

4 Eres bella, amiga mía, como Tirsá,

encantadora, como Jerusalén,

imponente como ejército en formación.

5 Aparta de mí tus ojos,

que me subyugan.

Tu melena es rebaño de cabras

que desciende del monte Galaad.

6 Tus dientes, un rebaño esquilado

de ovejas que salen del baño:

todas con crías mellizas,

entre ellas no hay una estéril.

7 Tus mejillas, dos cortes de granada,

se adivinan tras el velo.

8 Sesenta son las reinas,

ochenta las concubinas

(innumerables las doncellas),

9 pero única es mi paloma,

toda ella sin defecto,

única para su madre,

predilecta de la que la engendró.

Las doncellas la felicitan al verla,

reinas y concubinas la elogian:

10 «¿Quién es ésta que asoma como el alba,

hermosa como la luna,

refulgente como el sol,

imponente como ejército en formación?»

11 Había yo bajado al nogueral

a contemplar la floración del valle,

a ver si la vid estaba en cierne,

a ver si florecían los granados.

12 ¡Sin saberlo, mi deseo me puso

en los carros de Aminadib!

EL CORO.

7
1 ¡Vuelve, vuelve, Sulamita,

vuelve, vuelve, que te miremos!

¿Por qué miráis a la Sulamita,

que danza en medio de dos coros?
EL NOVIO.
2 ¡Qué lindos se ven tus pies

con sandalias, hija de príncipe!

Tus caderas torneadas son collares,

obra artesana de orfebre;

3 tu ombligo, una copa redonda,

que rebosa vino aromado;

tu  vientre, montoncito de trigo,

adornado de azucenas;

4 tus pechos igual que dos crías

mellizas de gacela;

5 tu cuello, como torre de marfil

tus ojos, las piscinas de Jesbón,

junto a la puerta de Bat Rabín

tu nariz, como la torre del Líbano,

centinela que mira hacia Damasco;

6 tu cabeza destaca como el Carmelo,

con su melena, igual que la púrpura;

¡un rey en esas trenzas está preso!

7 ¡Qué bella eres, qué hermosura,

amor mío, qué delicias!

8 Tu talle es como palmera,

tus pechos son los racimos;

9 pienso subir a la palmera,

voy a cosechar sus dátiles;

serán tus pechos racimos de uvas,

tu aliento, aroma de manzanas,

10 tu paladar, vino generoso...


Ya desde el Génesis Dios expresa a su pequeña y frágil creatura su belleza y bondad, sabe que existir no es solo estar, sino ser descubierto y celebrado. Sin mirada, calor y aliento no es posible despertar, y sostener el vuelo y la aventura del encuentro. El amado le confiesa a ella lo que significa para él, expresa el enamoramiento que emana de la experiencia de la unión vivida. Con el tiempo nos damos cuenta la importancia de decir y decirnos. La vida no siempre da oportunidades y dejarlas pasar puede significar un silencio que deje en soledad. Quién no lo ha podido hacer siente en su corazón una dolorosa deuda.  

Todo el ser del hombre se centra especialmente en el rostro, él nos habla de todo lo demás. Con los años cada uno es responsable de su rostro, cada circunstancia vivida lo conforma, pero sobre todo el modo en que la vivimos. De pura naturaleza se va convirtiendo casi en pura libertad. Tan es así que lo primero que queremos ocultar a la mirada profunda es el rostro. Muchas culturas lo cubren, como en este caso donde se adivina tras el velo. Lo fascinante del misterio… al estar escondido lo vemos más. Esconder es proteger y también poner de manifiesto donde está lo valioso. Encantadora e imponente, hermosura femenina capaz de vencer el corazón más frío. Verlo asusta porque desestabiliza e infunde respeto. 


Le pide aparte sus ojos, teme no soportar tanto amor, no controlar sus reacciones. Es difícil soportar el dolor, la soledad, la oscuridad, pero tampoco es fácil gozar, estar en compañía y  a la luz. No es posible no padecer, pero hay padecimientos que dan vida. Hay crueldades amorosas, como no apartar los ojos y permanecer aunque se suplique lo contrario. Para quien sabe escuchar y ver, hay no que significan si…, la verdadera súplica no es que se aparte, sino que no se vaya nunca. Probar sin permanencia sería una crueldad. La Eucaristía responde a esta lógica del amor y nos sostiene hasta el encuentro final. 

El verdadero y fuerte amor no está en amar a una a solas, sino en tenerla por encima de otras amadas. Ella es capaz de concentrar en sí el amor de él. El que bien ama, a una sola tiene amor, aunque esté rodeado de muchas otras. El amor no es excluyente sino inclusivo, capaz de descubrir el verdadero valor de todo y de todos. 

‘¿Quién es ésta que asoma…?’, más que pregunta, es una expresión admirativa. Bella, suave y delicada como la luna, la amada se asoma como el alba surgiendo de un punto oscuro…, su persona en todo su esplendor es como el sol. Cuando el amor es delicado, sabe sorprenderse y celebrar al amado, como si fuese mérito propio, lo que en realidad es obra de su amor. 

El amado recuerda la unión, como gozó de los encuentros y experimentó el sabor amoroso de su amada. Se lo dirá una y otra vez, para alentarla y sostenerla en su salida y apertura. Dejarse encontrar y hablar al corazón es una humilde manera de confesar nuestra pobreza, siempre necesitada de ayuda para llegar a ser y actuar en plenitud.

Ahora ella responde: ‘¡Sin saberlo, mi deseo me puso en los carros de Aminadib!’, pone de relieve su sensibilidad instintiva de modo espontáneo y natural. El amor pone de relieve la nobleza de él. El amor nunca deja igual, ambos amantes están expuestos y heridos, tan sanos que enfermos…

‘¡Vuelve, vuelve, Sulamita, vuelve, vuelve, que te miremos!’, pide que dance, con un baile que pone de relieve el cuerpo. El movimiento permite divisar en la persona lo que no se descubre sin él, confiere libertad y sutileza. Le ruega que se vuelva hacia el amante. Es como si le dijera: ‘Ven y acércate, te quiero contemplar’. Un amor constantemente renovado que pide realice aquello donde se la pueda ver plenamente. Así los griegos que pidieron ‘ver a Jesús’ (Jn 12). No es suficiente su presencia entre nosotros, sino que sus actos pongan de manifiesto su persona. El también espera vernos actuar, desplegando nuestro ser. Así su amor no habrá sido en vano y nuestro gozo será completo.

El la contempla y la celebra, de pies a cabeza, y queda prisionero de su belleza. Belleza estática y dinámica. Es el amor el que hace que la persona se embellezca para agradar a su amado.

La primera mirada es general, de totalidad, pero luego se detiene en cada parte. Sin una mirada general no se comprende el sentido de cada parte, y sin conocer cada parte no termina de comprender la totalidad. Horizonte y cercanía, trascendencia e inmanencia, exterioridad e interioridad, arriba y abajo, a izquierda y derecha, para atrás y para adelante, lo bueno y lo malo, así una vez y cada vez, si es que queremos mirar y ver. 


‘Tu talle es como palmera, tus pechos son los racimos; pienso subir a la palmera, voy a cosechar sus dátiles…’. En el deseo se constituye la esencia de la persona, y la contemplación mueve a la acción. La intensidad del deseo y la decisión, están íntimamente unidas. Subir siempre implica un esfuerzo, algo difícil y peligroso, pero aferrado a ella y con su ternura y alimento, no caerá.

Jesús por amor subió a la cruz, allí nos quiso terminar de encontrar, allí adquirió la mirada final: ‘no saben lo que hacen’, allí cosechó para el Padre la respuesta amorosa del hombre, allí permaneció aferrado y sostenido por la presencia y ternura de María.
TE ENTREGARE EL DON DE MIS AMORES
LA NOVIA.

...Que va derecho hacia mi amado,

y moja los labios de los que dormitan.

11 Yo soy para mi amado,

objeto de su deseo.

12 ¡Oh, ven, amado mío,

salgamos al campo,

pasemos la noche en las aldeas!

13 De mañana iremos a las viñas,

a ver si la vid está en cierne,

si se abren las yemas,

si florecen los granados.

Allí te entregaré

el don de mis amores.

14 La mandrágora exhala su fragancia,

nuestras puertas rebosan de frutos:

todos, nuevos y añejos,

los guardo, amado, para ti.

8
1 ¡Ah, si fueras mi hermano,

criado a los pechos de mi madre!

Podría besarte en plena calle,

sin miedo a los desprecios.

2 Te llevaría, te metería

en casa de mi madre

y tú me enseñarías.

Te daría vino aromado,

beberías el licor de mis granadas.

3 Su izquierda está bajo mi cabeza,

me abraza con la derecha.

EL NOVIO.

4 Os conjuro, muchachas de Jerusalén,

que no despertéis ni desveléis,

a mi amor hasta que quiera.


El amor centra y concentra, todo lo que somos y hacemos encuentra al fin su sentido. Muchas de nuestras capacidades están como dormidas hasta no encontrar destinatario, algo que apasione y valga la pena. Muchas veces parecemos cansados y fatigados, cuando en realidad lo que nos sucede no es por el trabajo que realizamos, sino por la falta de amor y motivación. Aquí el amor, las palabras y los besos de ella, van derecho hacia su amado. 

El es ahora el que descansa por el amor de ella. Los dos son activos y pasivos en el amor. Nada lleva más tiempo e implica más, que despertar al amor al que no lo conocía. El amor no busca recompensas, pero aun buscando exclusivamente el bien del otro termina encontrando lo mismo que ofrece.

Ahora ella es conciente de ser toda para él, y que es objeto de su deseo. Deseo, pulsión que es libre, que es mutua y allí está el gozo. Nada más maravilloso que saberse libremente elegido, que saberse capaz de contentar y dar plenitud.

Cuando el amor es  tal, quiere todo, necesita tiempo y espacio para desplegarse. El amor clama por salir huyendo del bullicio e inquietud, por encontrar un lugar propicio, por el silencio de todo lo demás, para estar juntos. Pero no solo es necesario el espacio sino el tiempo, la noche y la mañana, todo el tiempo, todos los tiempos, todos ellos son aptos para el amor y para estar unidos. El descanso de la noche y la acción conjunta del día… 

‘Allí te entregaré el don de mis amores’, nadie ama mejor que el que suscita amor… Está llena de amor y de frutos de calidad, ha hecho madurar su ser amoroso para él: ‘los guardo, amado, para ti’. El que ama quiere disponer de todo lo que es y tiene para su amado, pero no debe confundirse, el don es ella. Todo es don y gracia, pero en realidad no habríamos comprendido lo esencial si no terminamos comprendiendo que el mismo Dios es el don y la gracia que se nos ofrecen. Quien ha comprendido el don sabe cual es la ofrenda… 

‘¡Ah si fueras mi hermano…! Podría besarte en plena calle, sin miedo a los desprecios’. El dolor de encontrarse y no poder expresar el amor que se siente. La encantadora falta de lógica del amor, esto impediría ser esposa… Desea cambiar las reglas del juego, pero si no cambian las acepta. Frenar la explosión no implica la supresión del deseo. Hay una tensión entre las coordenadas sociales y costumbres culturales, con la intensidad y los lenguajes del amor.

Por eso propone hacerlo en la intimidad, delicadamente. Ella quiere saciar la sed de amor de su amado.

‘Su izquierda está bajo mi cabeza, me abraza con la derecha’. Su protección amorosa es el remedio a todas sus dolencias, es la fuente de todas las respuestas.

El amor conyugal queda en el misterio. No todo hay que saberlo, no todo hay que decirlo. Cada amor es un ámbito sagrado, cada amor es un idioma, ‘…a ti que te importa, tú sígueme…’ (Jn 21). Ella duerme su sueño amoroso en brazos de él. Que nadie ose interrumpir ese sueño, el amor no soporta impedimentos. Marta quiso interrumpir a María, pero Jesús no la dejó, ella había comprendido y elegido la mejor parte, la única que no nos será quitada (Lc. 10).

María comprendió muy bien cual era el don, lo compartió con Isabel y en Caná, lo terminó de entregar al pie de la cruz… La  sabemos hija, esposa, madre, amiga y discípula, aunque algo vimos y oímos, la mayor parte menos mal que se nos escapa…
DEBAJO DEL MANZANO TE DESPERTE

Epílogo
5 ¿Quién es ésta que sube del desierto,

apoyada en su amado?

Debajo del manzano te desperté,

allí donde tu madre te concibió,

donde concibió la que te dio a luz.
LA NOVIA.
6 Ponme como sello en tu corazón,

como un sello en tu brazo.

Que es fuerte el amor como la Muerte,

implacable como el Seol la pasión.

Saetas de fuego, sus saetas,

una llamarada de Yahvé.

7 No pueden los torrentes apagar el amor,

ni los ríos anegarlo.

Si alguien ofreciera

su patrimonio a cambio de amor,

se haría despreciable.

El presente suele ser tan denso, que no podemos hacerlo totalmente conciente, y simultáneamente comprender lo que vivimos. Necesitamos tiempo y distancia, decantar y esperar que lo guardado en el corazón, se ordene, asimile y exprese. Tras la unión, él la  contempla con elogio y admiración.


El amor hace ver todo nuevo, es como una constante e inagotable sorpresa. La repetición lejos de provocar aburrimiento da la posibilidad de terminar de percibir lo que no cabe en una mirada. El amor recordando se alimenta, ensancha sus horizontes, se decide a concluir su obra y a buscar su reposo. 

Ella apoyada en su amado, surge de la nada, de la pobreza y miseria, de entre los límites y fracasos, pero dispuesta a corresponder y a hacer que el amor sea algo concreto y real. El amor tiene capacidad creadora y recreadora, de Eva a María hay un gran trecho. Nuestra pobreza amada está llena de esperanza.

Hace memoria y sabe que si hubo algún lugar donde finalmente la despertó de su sueño de desconfianza y angustia fue en la cruz. Al pié de un árbol desconfió, al pié de un madero al fin pudo creer. Allí se consumó el amor al hombre, allí al fin son en todo y para siempre una sola carne… El deseo de él es que ella se despierte mujer y esposa, en la aurora de la maternidad.

Su individualidad se convierte en unidad esponsal y pide la tenga siempre consigo. A él pertenece mantenerla en su unión. El sello es como un doble de la persona, como su presencia, la identifica. Ya no quiere ni sabe estar lejos de su amado y pide ser puesta como sello, para siempre en su corazón; pide que no la olvide, que la tenga siempre presente, en un lugar visible y de protección como es el brazo. En realidad ahora ella pide, lo que él siempre hizo, y por lo cual, la vino a buscar, sin medir el costo ni la distancia…


En realidad, pide el siempre y el todo, pide amor eterno, pide que el amor excluya todo lo que se oponga a su realización. El amor se termina mostrando más fuerte que todos los obstáculos, incluso el más tremendo del rechazo, la indiferencia y la muerte. En realidad no es la muerte el principal problema del amor, el poder de Dios es claramente superior; el problema es la desconfianza, allí ya no es el poder de Dios, sino la frágil e imprescindible libertad del hombre, la que debe actuar.

El amor tiene un gran costo, pero no tiene precio, él mismo y la plenitud del amado son su mejor salario…


Toda forma de conquista y dominio, todo embate contra la libertad, pone de manifiesto que no se lo conoce y lo denigra…

El amor es una mutua decisión, un acto de libertad. La incondicionalidad del amor es fruto de la gratuidad, cuando es auténtico, no está motivada por alguna otra intención, es un misterio impenetrable y maravilloso…


Ser hombre es estar a merced del amor, sin contar con el de Dios y con auténticas experiencias humanas, no podríamos despertar, sostener el vuelo y emprender la aventura de vivir. Podemos y debemos lograr muchas cosas con nuestros esfuerzos y desvelos, pero el amor nos tiene que ser dado. Necesitamos que alguien se detenga ante nosotros, nos descubra, nos escuche, nos elija, nos celebre, se comprometa; pero eso solo no alcanza, necesitamos aceptarlo y consentirlo, para que se haga real y operante, para que nos capacite y posibilite amar. Donde hay un amante, sin duda hay un amado…

Dios es un Dios amor, el amor humano es reflejo de ese Dios, más aun, hay una presencia de Dios en el verdadero amor humano. Para quien sepa ver, lo sagrado asoma por todas partes. ‘Bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios’ (Mt 5,1ss). 

María al pié de la cruz, recibe, conciente, calla, abraza, sufre y goza, despierta esposa y madre… (Jn 19,25-27).
SERE PARA EL COMO QUIEN ENCONTRO PAZ
Apéndices
Dos epigramas.
8 Tenemos una hermanita

sin pechos todavía.

¿Qué haremos con nuestra hermana

el día que se hable de ella?

9 -Si es una muralla,

la coronaremos de almenas de plata;

si es una puerta,

la reforzaremos con barras de cedro.

10 -Yo soy una muralla,

mis pechos, como torres.

Así seré para él

como quien ha hallado la paz.

11 Salomón tenía una viña

plantada en Baal Hamón.

Encomendó la viña a los guardas,

cada uno le traía por sus frutos

mil siclos de plata.

12 Mi viña, la mía, está aquí;

los mil siclos, Salomón, para ti;

y da doscientos a los guardas.

Últimas adiciones.
13 ¡Oh tú, reina de los jardines,

mis compañeros escuchan tu voz!:

¡deja que también la oiga yo!

14 ¡Huye, amado mío,

imita a una gacela

o a un joven cervatillo,

por los montes perfumados!


El amado inicia con ironía un juego de amor, para que ella responda con una entrega amorosa. Ella en realidad, se presenta ahora apta y preparada para amar, hubo un tiempo donde no estaba aun crecida para consumarlo, pero ahora si lo está. El espera que ella indique el modo de ser amada. Cuando el amor es fino toma la iniciativa, pero siempre escuchando como el otro quiere y necesita ser amado.

Le quiere obsequiar un adorno que exprese su amor y la embellezca, para estimular su reacción y suscitar su respuesta definitiva. El la quiere reservada y abierta, y quiere ser protección y adorno para ella. La reserva no es cuestión de murallas y escondites, sino de concentración y certeza de amor. La protección y el adorno, no significan ahogo, y una sutil manera de obligar y estar en deuda. La verdadera protección es saber que contamos con el amor del otro, y el adorno no hace más que expresar la belleza que él encontró al mirarla y descubrirla.

Ella responde negando el presupuesto de infantilidad y se declara mujer. El, con su consentimiento, toma posesión de ella, pero ella lo atrapa con su amor. En realidad cada uno responde con lo que el otro espera, la entrega total, gratuita y definitiva. Ser libre es tener la posibilidad de elegir frente a quién se la quiere perder, o ejercerla en plenitud, que es lo mismo.

El amor da paz, ya que es el sentido más profundo de la existencia. Allí nuestro ser comienza a saber lo que es el verdadero reposo y la fuente de toda actividad.

Luego, también para provocarla, hay un diálogo entre ambos en forma de parábola. Si una viña cuidada con esmero da tanto, ¿vos que sos tan amada, que das?, ¿cómo respondés con tu entrega cariñosa a mis atenciones para vos?

Ella responde con todo su tesoro de libertad, ella se reserva para él y solo para él. Plena donación en total libertad, él es su verdadero guardián y para él son sus frutos.


‘¡Deja (a tu voz) que también la oiga yo!’, El enamorado con una metáfora expresa su deseo de experimentarla a ella en su palabra. Así prepara con máxima atención la respuesta de ella. El deseo que ella expresa, es que él siga actuando sobre ella, y ella se compromete a ofrecerle continua experiencia amorosa, a que su amor sea un bálsamo continuo para él.

El Cantar comienza y termina con una urgente invitación a la intimidad del amor. La respuesta será fruto y expresión del amor. Está pidiendo la unión, que venga a actuar sobre ella. Esa es su última voluntad, así culmina la Escritura: ‘El Espíritu y la Novia dicen: ¡Ven! Y el que oiga, diga: ¡Ven!. Y el que tenga sed, que se acerque, y el que quiera, reciba gratuitamente agua de vida… ¡Ven, Señor Jesús!’ (Ap. 22,17.20). Anhelo de una vida de amor, ansias de una consumación siempre esperada. En el amor no hay final sino plenitud. El amor no está esperando dejar de actuar para descansar, sino está siempre procurando y aguardando la plenitud del que ama.

En María constatamos que el amor no tiene fin, Jesús la lleva junto a sí para terminar de amarla y gozar de su presencia; y ella allí junto a él, asume en plenitud para todos nosotros, su condición de madre. Somos pequeños pero amados, podemos estar ciertos y activos en nuestra esperanza.
